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CRISIS PERPEICA
La padecemos en España, en todos los ór

denes de la vida nacional.
En el orden económico, la crisis ya no es 

de una estación determinada del año, sino de 
todo el año. El hambre se ceba en los boga- i protesta rompa los límites de la

prudencia ó de la cobardía, ponen en función 
todos los medios coercitivos de que disponen, 
para que las plumas libres queden sujetas, 
para que las voces varoniles na aviven el 
fuego que ardo en la conciencia popular.

Peor para ellos, para los burgueses y para 
sus representantes en el Poder. Los unos, se
rán espoleados por los trabajadores, que lle
garán á rebelarse contra este estado de cri
sis continua que los sume en los horrores del 
hambre; los otros, serán combatidos con'¿ma- 
yor eficacia por cuantos crean que es ya lle
gada la hora de que desaparezca la vergon
zosa anormalidad en que vivimos y de obligar 
á esos demócratas de pega á ser más respe
tuosos con las libertades conquistadas. Es 
una deshonra para España que haya fiscales 
que se atrevan, como ese de Canarias, á de
nunciar á estas alturas un artículo publicado 
por Pi y Margall hace más de medio .siglo. 
Este solo dato pone de relieve la situación 
política de España.

res obreros, siendo muchas las personas que 
mueren por inanición y otras se suicidan poí
no poder soportar su vida miserable. El to
rrente emigratorio no cesa, dejando algunos 
puntos do nuestra península casi totalmente 
despoblados.

Y así seguiremos, sin vislumbrar el térmi
no de tanta desdicha, pues la clase social que 
retiene los elementos de riqueza, que dirige 
la producción, no sale de su rutinarismo, no 
desarrolla las energías que pudieran extraer 
del suelo, pródigamente dotado por la Natu
raleza, los tesoros que éste ofrecería si fuera 
debidamente cultivado, ni perfecciona las in
dustrias conocidas, ni crea otras nuevas. Es 
una burguesía la nuestra la más inepta, la 
más irresoluta; una burguesía verdaderamen
te imbécil, maniatada por todos los tradicio
nalismos; una burguesía que sólo piensa en 
acrecentar sus capitales practicando las múl
tiples formas de la usura y explotando feroz
mente á los trabajadores.

- Bft-ei-wde»-político no es menor la crisis. 
Cambiamos de mandarines constantemente; 
todo es inestable, inseguro, derivándose de 
aquí un marasmo de muerte ó una confusión 
horrible al poner en movimiento las cosas. 
Lo que un ministro inicia, otro lo paraliza ó 
lo reforma; así que, ó se detiene la máquina 
administrativa, ó se rompen los engranes al 
hacerla funcionar los distintos conductores 
que se la disputa». De ahí el horror justifica
dísimo que inspiran las oficinas y dependen
cias del Estado, convertidas en nidos de pa
rásitos, nidos codiciados y disputados por un 
alud de caciquillos mínimos que viven á ex
pensas de la reciprocidad que les dispensan 
los caciques máximos.

Todo está aquí en crisis, en crisis perpe
tua; pero los efectos de esta crisis nacional 
los sufren más dtlorosamente los trabajado
res y todos los hombres de corazón sano que 
quieren remover los fundamentos de esa cri
sis constante. Porque no habrá arrestos para 
impulsar á España por la senda del progre
so; pero sí los hay, y muy fieros, contra los 
que ponen el dedo en las llagas nacionales. 
Existe un espíritu de protección para tod© lo 
que significa privilegio, y existe un espíritu 
de persecución para todo lo que representa 
oposición á ios privilegiados.

Pocas veces como ahora ese espíritu de 
persecución se ha extendido tanto en Espa
ña. La justicia burguesa, la justicia mante
nedora de los privilegios actuales, marcha á 
toda máquina; es la única máquina nacional 
que funciona sía dificultades, triturando car
ne humana sin compasión. Ved con qué dili
gencia se mueven los tribunales civiles y mi
litares; ved con qué facilidad empujan á la 
gente revolucionaria hacia las prisiones. Há 
pocos días, los jueces militares hicieron com
parecer ante su presencia á Pablo Iglesias, 
acusándole de atacar al ejército y de sembrar 
en él la indisciplina porque se lamentaba El 
Socialista de que no se hubieran abonado 

aiin sus alcances á buen número de infelices 
soldados que tomaron parte en las guerras 
coloniales.

En todas las manifestaciones de la vida 
nacional se refleja la crisis permanente que 
cori’oe á España. Y los causantes de ella, 
amedrentados por sus desaciertos, temerosos
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RASfiDÑOS Si’ll Ml. IS
Las declaraciones oficiosas lanzadas á los 

vientos de la publicidad por el anterior Go
bierno respecto á la colaboración que al mis
mo estaban dispuestos á prestar los republi
canos levantaron polvareda en el campo de 
éstos, y el señor Salmerón anunció en segui
da que iba á reunir á la minoría.

Todos esperábamo.s que á esa reunión no 
faltaría ni un solo republicano de los que 
tienen asiento en las Cones, para dar fe con 
su presencia de las convicciones que arden 
en sus pechos y de que lo que dijeron los an
teriores ministros «ran fantasías, nada más 
que fantasías propias de sus monárquicas 
imaginaciones.

Pero llega el día de la reunión y se en
cuentra el jefe—llamémosle así—de los repu
blicanos con que ante su presencia sólo com
parecieron nueve diputados y un senador.

Saca, lector, la consecuencia que de esto se 
desprende.

En las fiestas eúskaras de San Sebastián, 
el alcalde de aquella capital disparó un dis- 
cursito que comenzó así:

«Si en algo se descubre la espiritualidad 
de nuestra alma y la superioridad de nuestra 
raza de cuantas existen sobre la tierra, es en 
esta existencia del símbolo que compenetra 
en una forma sensible, en una idea altísima 
á todos y acompaña todo un mundo de debe
res y afectos».

¡Cualquiera descifra eso!
Solamente aparece clara una idea: que 

nuestra raza es la mejor de cuantas pueblan 
el planeta Tierra.

Lo que no aparece claro por ninguna parte 
es la confirmación de esa idea.

Digan lo que quieran el alcalde de San 

Sebastián y cuantos ilusos se empeñan en ha
cer pasar como verdades lo que sólo son risi
bles leyendas.

¡Qué ocurrente es el general López Do
mínguez!

Había que contentar al marqués de Tever- 
ga, y va nuestro general y le pone en sus ma
nos la cartera de Marina.

—¿Qué me trae usted aquí, mi g. neral? ¡Si 
yo no sé una palabra de cosas de Marina!

—¿Sí? Pues no faltará quien siendo tan ig
norante como usted la acepte de buen grado 
—se habrá dicho para sus adentros el fla
mante presidente, del Consejo.

Y allá se fné con la náutica cartera á casa 
de Alvarado.

El cual, menos escrupuloso que Teverga, 
la aceptó más entusiasmo que Sancho Panza 
la isla Barataria.

Y ahí tienen ustedes á Alvarado, que en co
sas de Marina está tan fuerte como Teverga, 
convertido en ministro «del ramo» por obra 
y gracia de una genialidad de López Domín
guez.

Al gran Maura le sigue los pasos la guar
dia civil, que no le deja á sol ni à sombra.

—Váyanse ustedes y no me vigilen más— 
les ha dicho Maura á los del tricornio.

Pero éstos desoyen los mandatos del gran 
hombre, y le siguen á todas partes como 
madgyares.

¿Qué habrá hecho Maura para vigilarle la 
guardia civil con tanto empeño?

Nos intriga esta interrogación y llena nues
tra alma de inquietudes y zozobras.

Vaya, parece que el sentido de la realidad 
va abriendo brecha, siquiera sea pequeña, por 
algún punto del campo ácrata. He aquí lo 
que dice un periódico de esa comunión:

«Somos amantes de la asociación; tenemos 
tanta fe en ella, que creemos que sin una or
ganización bien sólida de los trabajadores 
será imposible hacer la revolución social y 
fundar la sociedad que deseamos asentándola 
sobre sólidas bases. Y porque creemos esto, 
hemos venido propagándolo siempre y esta
mos dispuestos á proseguir en nuestra pro
paganda, aunque hagan el sordo los que de
bieran oirnos.»

¿Se convencerán al fin los ácratas de que 
sin organización no es posible ir á ninguna 
parte?

Creemos que no. Ya verá el periódico que 
ha escrito lo copiado cómo siguen haciéndo
se los sordos los correligionarios á quienes 
alude.

La Acracia es una señora que no vive á 
gusto si no es desorganizando á los trabaja
dores.

¡Y cualquiera cura á esa señora de la en
fermedad que padece!

Un honrado lechero ha intoxicado grave
mente en Madrid á cinco parroquianos.

A cinco que s® sopa. Probablemente haya 
habido más que ocultaron sus retortijones de 
tripas, quizá por no darlos á conocer al gran 
público, quizá por no hacer mal tercio al 
lechero ese.

Así es como se hace dinero en esta bendi
ta sociedad burguesa: robando y envenenan
do al prójimo. •

Por eso los capitalistas son todos, ó casi 
todos, tan lecheros como ese industrial ma
drileño que en vez de leche suministraba ve
neno á su parroquia.

La policía gubernativa de Bilbao ha reali
zado un importantísimo servicio: ha detenido 
y encerrado en la cárcel do Larrínaga al jo
ven propagandista republicano señor Mo
riones.

Moriones pronunció en un mitin celebrado 
hace cosa de un año en Barcelona unas frases 
que no sonaron bien en los oídos del delegado 
que asistió á la reunión, y ese es el crimen, 
el horrible crimen que motivó su detención.

Ayer le sacaron de la cárcel de esta villa 
conduciéndole la guardia civil, cual si fuera 
un feroz criminal, á disposición del juez que 
desdo la ciudad condal le reclama.

¡Duro con él, demócratas turnantes! A esa 
clase de delincuentes hay que perseguirlos, 
sin misericordia.

Y no se olviden de premiar á la policía que 
ha efectuado la captura.

Hay que estimular á esa gente, para que 
no deje de perseguir á los grandes criminales.

IDEAS SUELTAS
Los grandes ideales, las grandes sacudi

das de los pueblos, como los grandes anima
les, tienen sus parásitos característicos que 
les molestan y hasta llegan á causar enfer
medades peligrosas. Los demagogos fueron 
los parásitos de la gran Revolución francesa. 
Los románticos exagerados y ridículos, los 
del renacimiento literario del siglo xix. Los 
fanáticos ignorantes y crueles, los del cris
tianismo. Los anarquistas son los parásitos 
de la grandiosa reforma social de que es el 
Socialismo la representación.

Darwin estableció una ley tan exacta como 
la de la gravitación: los órganos de que no 
nos servimos llegan á desaparecer á la larga. 
Nuestra.s uñas se han debilitado cuando ya 
no nos han servido de garras. Lo mismo pa
sará con las malas pasiones y perversiones 
del espíritu que hoy sen algo consubstancial 
con nosotros. Cuando una sociedad más hu
mana, más libre, más justa, no nos obligue á 
emplearlas como armas en la cruenta lucha 
por la vida, el odio, que hoy es la garra sal
vaje, será entonces la uña inofensiva. ¿Para 
qué servirían al hombro los incisivos del ti
gre? ¿Qué razón de ser tendrán p‘ira los hom
bres del futuro las pasiones de los hombres 
del presente?

Es una desgracia que algunos que tienen 
la facilidad para pensar contraigan el vicio 
de masturbarse la inteligencia con las fanta
sías de la imaginación. Esto, al cabo, les 
hace llegar á ser impotentes de pensamiento.

Es curioso eso de que las autoridades nos 
persigan so pretexto de re/ftablecer el orden, 
en aquellos movimientos nuestros que tienen 
precisamente por fin el establecer el orden.

... ¡Cuándo acabarán de comprender los 
obreros que militan en el campo republicano,
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y en contra nuestra, que su unión á los ele
mentos burgueses que constituyen ese Parti
do es la alianza de las ovejas y el lobo con
tra el perro!...

¿Las libertades, las ventajas que la Repú
blica habría de traernos?... ¡Pcbst! Recuerdo 
una fábula de Clotaldo Lessing que es una 
parábola, y cuya esencia es esta; quçj^base 
un elefante de lo excesivo de la carga que 
llevaba sobre sus lomos, y una^ulga que se 
posaba en sus aucas saltó al sumo exclaman
do: «¡vaya, no te quejes, que ya fe.-he librado 
de mi peso!»...

Esas ventajas, esas libertades, no son mu
cho más, en la penosa y aplastante carga de 
la explotación capitalista, que el alivio del 
peso de una pulga.

* * *
¡La patria, el ejército, la Iglesia, la reale

za!... ¡Acallemos nuestros pensamientos, aho
guemos los sentimientos que nos inspiran! 
¡Unamos nuestras voces al coro general de 
hipócritas que forman la corte de esas deida
des! ¡No abramos la puerta de la calle á la 
peligrosa verdad que nos araña las concien
cias como un gato rabioso! ¡Amor á la patria, 
loor al ejército, gloria á la Iglesia, honor á 
la realeza!... ¡Ah! ¡Epour si muove!

E. Torralva Beci.

La “taclia por la nia' y la “tacha íe clases"
(Conclusión.)

Fuera, pues, de las relaciones personalmen
te más ó menos cordiales entre capitalista y 
trabajador, su respectiva condición económi
ca se encuentra determinada necesariamente 
por la organización actual, según la ley de la 
supervalía con que Marx explica irrefutable
mente cómo el capitalista puede acumular 
riquezas sin trabajar—dado que el trabajador 
produce en cada jornada de rrabajo un equi
valente de riqueza superior al salario recibido 
—superproducto que resulta, por tanto, en 
beneficio gratuito del capitalista, aun cuando 
se quisiera descontar el salario de su trabajo 
intelectual de dirección técnica y adminis
trativa.

La tierra por sí sola, abandonada a. sol y 
á la lluvia, no produce grano ni vino; los mi
nerales por sí solos no salen de las entrañas 
de los montes; un saco de centenes metido en 
una caja de caudales no produce centenes, 
como una vaca pare terneros. La producción 
de la riqueza no se efectúa sino mediante la 
transformación de la materia por el trabajo 
humano. Así, únicamente porque el labriego 
cultiva los campos, el minero extrae el mine
ral, el obrero mueve las máquinas, el quími
co experimenta en su laboratorio, el ingeniero 
inventa la máquina, etc., el propietario ó el 
capitalista, sin haber hecho nada para here
dar de su padre un patrimonio y sin fatiga 
alguna—si está ausente de su propiedad—, 
puede verse cada año con un producto asegu
rado: producto que otros producen para él á 
cambio de una vivienda miserable ó de un 
pan escaso, envenenado las más de las veces 
por los miasmas de los arrozales ó de los pan
tanos, por los gases de las minas y de los ta
lleres, medios siempre insuficientes para una 
existencia digna de criaturas humanas.

Y aun en el régimen de la perfecta aparce
ría—que se dice ser una forma de socialismo 
práctico—cabe siempre preguntar por qué 
milagro el propietario, que no trabaja, ve lle
gar à su casa el grano y el vino y el aceite en 
cantidad suficiente para vivir cómodamente, 
mientras el aparcero presta cada día su tra
bajo para arrancar á la gran madre Tierra el 
alimento para sí propio y para los demás.

La aparcería es menos dolorosa por la se
guridad tranquila de llegar á fin de año sin 
la zozobra de la falta de trabajo, á que están 
condenados los trabajadores temporeros del 
campo y de la ciudad; pero, en lo fundamen
tal, el problema permanece inalterable y 
siempre consiste en que uno vive bien sin tra
bajar porque diez viven mal trabajando.

Tal es el engranaje de la propiedad priva
da y tales los efectos, aun fuera y contra la 
misma voluntad de los individuos.

Vana y estéril, por tanto, resulta toda ten
tativa cont'-a este ó aquel individuo: lo que 
precisa cambiar es la orientación de la socie
dad, la que precisa abolir es la propiedad in
dividual, no con la repartición, como vulgai- 
mente se dice—que sería una forma más agu
da y mezquina de propiedad privada y que 
después de pasar un año, al persistir la mis
ma orientación individualista, nos volvería 
al statu (¡uo con el único beneficio de los más

astutos y de los menos escrupulosos, sino la 
abolición de la propiedad privada é indivi
dual sustituyéndola por la propiedad colecti
va y social de la tierra y de los medios de 
producción, sustitución, por lo demás, que, 
si no puede hacerse por decreto de hoy á ma
ñana, propósito que muchos nos atribuyen, se 
va ya realizando, en cambio, de día en día y 
de hora en hora de un modo directo ó indi
recto.

De un modo directo, porque la civilización 
determina precisamente la continua sustitu
ción de la que antes era propiedad ó función 
individual por la propiedad y función social. 
Los caminos, los correos, los ferrocarriles, los 
museos, el alumbrado urbano, el agua pota
ble, la instrucción, etc.—hasta hace pocas 
decenas de años propiedad ó funciones priva
das—han llegado á ser propiedad y funciones 
sociales, y sería absurdo pensar que dicho 
proceso directo de socialización pudiera de
tenerse justamente ahora, en vez de acelerar
se progresivamente, como lodo va acelerán
dose en la vida moderna.

De un modo indirecto, como último efecto 
del individualismo económico, que toma el 
nombre de burgués de los bravos burgueses 
que en la Edad Media vivieron en los burgos 
sometidos al castillo feudal y á la iglesia pa- 
rroquial--símbolos de la clase entonces do
minante—y preparados por un trabajo fe
cundo y consciente y por las condiciones his
tóricas, que cambiaron la orientación econó
mica del mundo (como el descubrimiento de 
América), hicieron so revolución á fines del 
siglo xvni, y por ella conquistaron el poder, 
escribiendo páginas de oro en la historia del 
mundo civilizado con las hazañas nacionales, 
con los milagros de la ciencia aplicada á la 
industria... pero que ahora describen la pará
bola descendente y ofrecen síntomas eviden
tes de una disolución sin la cual, por lo de
más, sería imposible la renovación de una 
nueva fase social.

El individualismo económico, llevado ásus 
últimas consecuencias, determina necesaria
mente la concentración progresiva de la pro
piedad en un número cada vez más limitado 
de personas. El «archimillonario», palabra 
nueva, propia sólo del siglo xix, expresa en 
proporciones más evidentes este fenómeno 
que George refería á la ley histórica del in
dividualismo económico, según la cual los 
ricos son cada vez más ricos y los pobres ca
da vez más pobres.

Ahora bien; evidentemente cuanto más li
mitado el número de los detentadores de la 
tierra y de los medios de producción, tanto 
más fácil resulta su sustitución—con ó sin 
indemnización personal—por un solo propie
tario, que es y no puede ser otro que la so
ciedad.

La tierra constituye la base física del or
ganismo social, y, por tanto, es absurdo per
tenezca á pocos individuos y no á toda la co
lectividad social; como sería absurdo que 
pocos propietarios tuviesen el monopolio del 
aire que todos hemos de respirar.

La propiedad colectiva es el objetivo su
premo del socialismo; pero evidentemente tal 
objetivo no puede conseguirse tomando por 
mira este ó aquel propietario, este ó aquel 
capitalista; también ese sería un método in
dividualista de lucha enteramente estéril ó 
que, por lo menos, exigiría una pérdida in
mensa de fuerzas para obtener escasos, par
ciales ó provisionales resultados.

Y he aquí por qué, cuando veo afanarse los 
hombres políticos en una protesta diaria y 
anecdótica, en una lucha personalista—^á que 
por lo demás se acostumbran y acomodan el 
público y las asambleas por su misma monó
tona continuidad—paréceme ver á un higie
nista fantástico que quisiera hacer’ habitable 
un pantano matando los mosquitos, uno á 
uno, á tiros de revólver, en vez de proponerse 
como procedimiento y aspiración el completo 
saneamiento de la plaga entera miasmática.

Por tanto, no más luchas ó violencias per
sonales, sino lucha de clases, en el sentido 
de dar conciencia, á la inmensa clase de tra
bajadores de toda profesión ú oficio, de esas 
verdades fundamentales, que representan sus 
intereses de clase opuestos á los intereses de 
la clase detentadora del poder económico, 
para de este modo, con la organización cons
ciente, conseguir la conquista del poder eco
nómico por medio de los otros poderes públi
cos que la civilización contemporánea ha ase
gurado á los pueblos libres, si bien sea de 
prever que la clase dominante en todos los 
países, antes de ceder, limitará y renegará de 
las libertades públicas, de esas libertades pú
blicas que resultaban inofensivas cuando las 
adoplaban los trabajadores no constituidos 
en partido de clase, sino hipnotizados y dis
traídos por seguir á otros partidos puramente 
políticos, tan radicales en las cuestiones ac

cesorias cuan profundamente conservadores 
en la cuestión fundamental dé la organización 
económica y de la propiedad.

Por tanto, lucha de clases, lucha de clase á 
clase, y lucha, se entiende, según los procedi
mientos que indicaré inmediatamente, á pro
pósito de las cuatro formas de transforma
ción social: evolución, revolución, revuelta y 
violencia personal. Pero, entretanto, lucha 
de clases en el sentido darviniano, repitiendo 
en la historia humana el grandioso drama de 
la lucha por la vida entre especie y especie, 
y no rebajándose hasta el pugilato salvaje é 
insignificante de individuo á individuo.

Î detengámonos en este punto, porque el 
mismo asunto de las relaciones entre el dar
vinismo y el socialismo nos llevaría mucho 
más lejos, siempre en el sentido de eliminar 
toda pretendida contradicción entre una y 
otra corriente del pensamiento científico mo
derno, y de confirmar, en cambio, su más ín
timo. natural é indisoluble acuerdo.

He aquí por qué á la perspicaz previsión 
de Virchow responde exactamente el paralelo 
histórico de Leopoldo lacoby: «En el mismo 
año en que aparece el libro de Darwin (1859), 
en una dirección completamente diferente, se 
daba impulso en igual sentido á un impor
tantísimo desenvolvimiento de la ciencia so
cial por un trabajo que por mucho tiempo 
pasó inadvertido, trabajo que lleva por título 
Crítica de la economía política, por Carlos 
Marx, y que fué el precursor de la obra El 
Capital.»

«Lo que representa el libro de Darwin 
acerca del Origen de las especies para la gene
sis y evolución de la Naturaleza inconsciente 
hasta Ilegal’ al hombre, eso mismo representa 
la obra de Marx para la génesis y evolución 
de la comunidad de los individuos humanos, 
de los Estados y de las formas sociales de la 
Humanidad.»

Y he aquí por qué así como la Alemania 
contemporánea ha sido el campo más fecundo 
para el desarrollo de la teoría darviniana, lo 
es también para la propaganda consciente, 
disciplinada ó inconmovible de las ideas so
cialistas. Y he aquí por qué, justamente en 
Berlín, en los escaparates de las librerías de 
propaganda socialista las obras de Carlos 
Darwin ocupan un puesto de honor al lado de 
las obras de Carlos Marx.

Enrique Ferri.
(Del libro Socialismo y ciencia positiva, úl

tima traducción del italiano hecha por nues
tro correligionario el doctor José Verdes 
Montenegro.)

Cxoniquilla local
Estoy entusiasmado de mi penetración, 

completamente entusiasmado. Dije en mi pa
sada Croniquilla, hablando de la recepción 
hecha al señor Urquijo, que con aquellas co
sas poníase en situación muy difícil el cocido 
del señor Echanove.

Así ha sucedido. Nuestro gobernador civil 
ha presentado la dimisión de su cargo, ale
gando que su amistad con el señor Moret— 
á quien por exigente le han expulsado de la 
presidencia del Ministerio—lo impedía con
tinuar desempeñando el cargo.

Ni vosotros, ni yo, ni nadie habrá tomado 
en serio lo de la amistad de don José con don 
Segis, y mucho menos que tal amistad haya 
sido la verdadera causa de que nos abandone 
el señor Echanove.

Si á Elanchove no se le ocurre tener médi
co ó á los diputados provinciales les parece 
inconveniente ir á Madrid á reclamar que 
esos facultativos continúen nombrándolos los 
Ayuntamientos, estaríamos aún gobernados 
por el amigo de Moret, fuese ó no fuese éste 
el encargado de dirigir los destinos de la po- 
brecita España, soberana indiscutible de las 
calamidades.

Ya no tiene remedio la cosa. Las exagera
ciones siempre arrastran alguna fatal conse
cuencia, y en esta ocasión hemos hecho már
tir de ellas á nuestro exponcio.

Realmente ha sido una injusticia la come
tida por nosotros, y conste que sólo me refiero 
á los que tenemos la alta honra de ser euskos. 
Cuando el señor Echanove bisó el cargo de 
gobernador de Vizcaya, nos dedicamos á di
rigirle toda clase de elogios. Hicimos más:

no bien pedía para alguno de sus paisanos- 
Ios alaveses—una colocación en un escritorio, 
en la Diputación, en otro sitio, le servíamos 
incondicionalmente, demostrándole una su
misión absoluta, de la que bien se han apre- 
vechado buen número de hijos de la más pe
queña de las tres provincias vascongadas.

Así creía el hombre que vivía en el mejor 
de los mundos, y así nos repetía en cuantas 
ocasiones pudo, que fueron muchas, especial
mente después de las comilonas, que en él te
níamos al más ardiente defensor de nuestra 
autonomía.

Si hubiera previsto lo que le iba á ocurrir 
no hubiera hecho tales esfuerzos por hala
garnos.

Nosotros, que pertenecemos á una raza su
perior á la de los castellanos, como dicen á 
boca llena algunos de mis pai.sanos, no nos 
dejamos engañar por nada ni por nadie, y en 
cuanto se nos hinchan las narices mandamos 
á la porra al más pintado, como hemos man
dado al obeso gobernador, á pesar de la pro
metida defensa de nuestras costumbres y fue
ros. Esto le debiéramos haber dicho á su 
tiempo al señor Echanove, y entonces no ha
bría la injusticia que señalo.

Cuando venga Serrano, ese señor que nos 
va á gobernar ahora, debemos prevenirle de 
todas estas cosas. No sea que nos dé otras 
tabarras autonomistas.

—¿Qué ha ocurrido en el futuro depósito 
de Larrasquitu?

—No sé más que lo que la Prensa ha dicho.
—¿Y qué ha dicho la Prensa?
—Que un obrero ha denunciado que en la 

construcción de las obras se vienen emplean
do materiales inferiores á los señalados en la 
contrata.

—¿Y sufren con tal motivo las obras?
Naturalmente. La construcción, además 

de carecer de solidez, registraría un buen nú
mero de imperfecciones, hasta taV punto que — 
en lugar de depósito de aguas parecería un 
colador; se iría el líquido por todas partes.

—Es decir, ¿se habría trabajado sin resul
tado.

—En absoluto, no; pero sería necesario 
gastar mucho dinero para corregir las defi
ciencias.

—¿Y se ha comprobado la denuncia ó no?
—Ni una ni otra cosa se puede afirmar en 

concreto. La Prensa da vueltas y más vueltas 
al asunto, sin soltar prenda.

—Y el Ayuntamiento ¿qué actitud ha adop
tado?

—Parece que algunos señores concejales 
han practicado una visita de inspección.

—¿Nada más?
-"Sí; parece también que la Comisión de 

Fomento ha abierto una información para 
depurar los hechos. Según se dice, han pres
tado declaración los contratistas del depósito 
y varios obreros.

—¿Y cuál ha sido el resultado de esas de
claraciones?

—Lo ignoro; se guarda impenetrable re
serva por los individuos de Fomento y por 
los que ante ella han depuesto.

—¿Se ha procedido contra alguien?
—Creo que no; de procederse contra al

guien ha de ser contra el obrero.
—¿Cómo?
—Sí. Recuerda lo que sucedió con motivo 

de las obras del saneamiento, aun cuando el 
caso es algo distinto.

-¿Qué sucedió entonces? ;
—Pues que á los obreros que denunciaron 

los chanchullos que se venían haciendo se les 
expulsó, les echó á la calle el Ayuntamiento, 
y en poco estuvo que fueran encerrados en la 
cárcel todos los concejales socialistas por de
fender á esos obreros y mantener que sus de
nuncias eran ciertas.

—¡Qué barbaridad! ¿De modo que á quien 
defienda los intereses del pueblo se le persi
gue como á perro rabioso?
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—Esas son las teorías de los regeneradores 
actuales.

** *

Este diálogo sorprendí hace días en una 
de las calles más populosas de Bilbao, y no 
pude menos de acordarme de la honrada ad
ministración vascongada y de sus cantores.

Tiquis Miquis.

EL BAJO Ï EL FRISCIEAL
Así se titula una obra esencialmente socia

lista escrita en alemán y traducida al español 
por Miguel de Unamuno. Y así también yo ti
tulo á este trabajillo, dándole el mismo ca
rácter.

El bajo y el principal ó los de abajo y los de 
arriba’, la lucha de clases—lucha que, como 
afirma Marx, se opera en todas las socieda
des, ora sorda, ora abiertamente—se palpá 
con más personificación en nuestra sociedad 
burguesa; las corrientes rebeldes del marxis
mo han deslindado los campos, envueltos an
tes en hirsutas confusiones que impedían á 
los trabajadores afirmar su personalidad de
finitivamente.

La lucha está entablada. El lugar de cada 
cual está definido. No es el tiempo de dedi
carnos á idealismos; éstos, respecto del por
venir, no tienen razón de ser. La época de la 
ideología toca á su fin con la vislumbración 
cada vez más clara, más perfecta del colecti
vismo.

Empero, el escepticismo, el misticismo, 
pesan aún sobre la conciencia do muchos, no 
de los menos inteligentes, sino de los más, de 
los hombres de la clínica y la cátedra, de los 
sabios, de los que, según ellos, conocen los fe
nómenos de todo orden de la naturaleza más 
profundamente que nosotros, los hombres del 
taller. Y elíos son un obstáculo fundamental 
en los espíritus de quienes por tradición ó 
por cualquier otra causa conceden la sabidu
ría á los llamados intelectuales.

Karos son los hombres que estudian deli
cadamente la sociología—que es la ciencia 
más Ue^a. de contrariedades, ó al menos que 
más complejidad nos ofrece estudiándola en 
los libros—¡y pobre de quien se atreva á 
hacer un estudio sincero! Ahí están Ips 
«grandes» sociólogos pára desvirtuar todo lo 
que él afirme, para confundir todos sus estu
dios. A pesar de ello, ante nuestros ojos se 
desarrolla una serie de fenómenos que si 
cierto es que no podemos descifrarlos en los 

libros, no lo es menos que sabemos interpre
tarlos, y en esto interviene el instinto, dán
dole su verdadero carácter. ¿Qué pesan sobre 
nosotros las deducciones sociológicas de los 
sociólogos conservadores? Y sin embargo, 
obramos muy de acuerdo con las leyes socio
lógicas, muy conforme con los pocos que sin
ceramente han estudiado esos fenómenos.

Nuestra biblioteca carece de libros, pero 
abundan las herramientas. No tenemos ante 
la vista el libro, pero sí el martillo, el pica- 
chón ó el componedor; no vemos al maestro 
ni al rector, pero sí al patrón, al capitalista 
que nos inspira odio: ¡he ahí nuestros maes
tros, nuestros elementos de estudio! Pero tén
gase en cuenta que esos elementos técnicos 
nos enseñan más, mucho más que las inter
minables páginas de una grau biblioteca.

«La sabiduría de la vida es más profunda 
que la sabiduría de los hombres y que la que 
encierran los abultados tomos», ha dicho uno 
de los nuestros; y nosotros, rústicos entre los 
rústicos, intonsos ante ios sabihondos de la 
intelectualidad burguesa con ribetes de de
mócrata, desarrollamos—digámoslo altamen
te—en las relaciones económicas una acción 
positiva, científica, así lo nieguen los sapien
tísimos de cátedra.

Etabisto Bozas Ukrutia.

Buenos Aires.

JESU'TAS DE ACCIÓN
Ahora que tanto se habla, desdo la infame 

bomba de Morral, de los anarquistas de ac
ción, no está de más que recordemos algunos 
de los muchísimos atentados cometidos por 
l.os anarquistas del jesuitismo, por esa clase 
de anarquistas que tanto vociferan contra 
los otros cuando no son ellos los criminales.

El 1581, los jesuítas Carapiau, Szerwen y 
Briant atentaron contra la reina Isabel de 
Inglaterra. En 1584, Gerard, excitado por 
los jesuítas, mató al príncipe de Orange; 
Willian Pary, instigado por los jesuítas Pal- 
mio y Coldredo, intentó asesinar á la reina 
Isabel. En 1586, el jesuíta Ballard indujo á 
Bubingtan, jóven inglés de noble familia, á 
asesinar á la misma reina, prometiéndole el 
paraíso si moría y la mano de^JIajáít-SfltTiaF^ 
(Í£jHnunfaha,,E  ̂ arraa- 

-roíTla m’anó^deJacques Clement, incitándole 
á asesinar á Enrique III de Vallois. En 
1605, los jesuítas Oldecorn y Garnet, auto
res de la conspiración de las pólvoras, inten
taron volar el Parlamento inglés. En 1610, 
Enrique IV cayó bajo el puñal de Ravaillac, 

vicario de los sacerdotes, y el jesuíta Maria
no, entusiasmado del éxito, publicó un libro 
defendiendo el regicidio. En 1751, Domios, 
discípulo de los jesuítas, intentó asesinar á 
Luis XIV, denominándole mártir los jesuítas 
que renovaron la propaganda del regicidio. 
En 1758, los jesuítas Malagrida, Mathos y 
Alessandro intentaron asesinar á José, rey 
de Portugal. En 1774, los jesuítas hicieron 
asesinar al papa Ganganelli, y en 1852 el 
cura Merino atentó contra Isabel II, reina 
de España.

DE JUSTICIA
Con este título publica La Voz de Miran

da un artículo cuya reproducción se nos 
ruega con el fin d'' apoyar la pretensión que 
en él se contiene. Ya que no todo el artículo, 
pues andamos mal de espacio, tomamos de él 
lo siguiente;

«Pocas veces habremos cogido la pluma 
con tanto gusto como ahora.

La defensa de una causa justa ha sido 
siempre buena materia para escribir con fa
cilidad, aunque de ella se carezca, y las pa
labras brotan á torrentes para dejarse oir en 
favor de la causa que se defiende.

Siempre y antes, mucho antes de conocer 
á fondo las condiciones del trabajo de esos 
empleados de ferrocarril que pasan horas y 
horas sujetos al cumplimiento de su deber, 
les hemos admirado sin saber por qué y he
mos sentido por ellos conmiseración.

Después, cuando hemos venido á Miranda 
y visto esa legión de empleados que agotan 
las energías de su vida trabajando más horas 
de las que humanamente pueden y deben 
trabajar, engolfados unos en las oficinas, em
borronando hojas y más hojas con anotacio
nes inútiles; pendientes otros de los aparatos 
telegráficos; atentos éstos á la hora, al minu
to que ha de pasar el tren para estar en la 
aguja; explorando aquéllos el espacio con ojo 
avizor para descubrir desde la máquina cual
quier obstáculo que pudiera ocasionar al 
convoy una catástrofe; recorriendo otros la 
vía expuestos tantas veces á ser arrollados...; 
cuando todo eso y mucho más hemos visto, 
lo hemos palpado y lo hemos sentido; cuando 

-ju^B-homoo-onTTTmTCino ue Que toñó? ellos no 
son sino ruedas, dientes, piezas más ó menos 
importantes, pero necesarias todas para el 
funcionamiento de esa máquina que vela por 
el interés y las vidas de los viajeros; cuando 
hemos visto el misérrimo sueldo que la mayor 
parte de ellos cobran, nuestro interés ha sido 
mayor, mucho mayor para esos empleados, y 

de nuestra concieacia han brotado espontá
neos dos sentimientos, de respeto y admira
ción para todos y para cada uno de los em
pleados del ferrocarril. Ellos no tienen fies
tas, no tienen domingos. ¡Siempre están en 
día de labor!

Este incesante y duro trabajo se ha dupli
cado, se ha multiplicado muchos días, y muy 
principalmente durante los festejos habidos 
con motivo de la boda real; y para esos em
pleados no ha habido una palabra de gratitud 
por parte de la Compañía del Norte.

Siempre hemos creído que la Compañía 
había de recompensar de alguna manera 
aquellos servicios extraordinarios y nada di
jimos; transcurrieron los días, y la Compañía 
sin respirar; la llamamos la atención en una 
gacetilla, y... nada, nada... no se acuerda de 
los infelices que tiene tan oprimidos.

Sin duda los accionistas de la Compañía 
del Norte, ricos y poderosos, no se acuerdan 
en su tranquila opulencia de que esas enor
mes cantidades que se suman á sus rentas 
son el producto del sudor, de las energías, de 
la vida de esos infelices.»

——— iiiiifip ♦ ' minii ------------- -----------------------

DE ZARAGOZA
Hacía algún tiempo que no se notaba en 

esta capital movimiento alguno en la clase 
obrera. Hoy les puedo comunicar la huelga 
de los obreros constructores de carros, lanza
dos á ella hace unos días en virtud de una 
reclamación hecha sobre aumento en sus jor
nales, cuya reclamación no fué aceptada en 
principio por los patronos.

Después, una vez abandonado el trabajo, 
dos de éstos accedieron en un todo á las pre
tensiones que aquéllos en justicia solicita
ban, permaneciendo los demás dispuestos á 
no transigir con las exigencias, según ellos, 
de loa obreros.

El lunes 2 del corriente mes, el goberna
dor convocó á una Comisión de obreros y 
otra de patronos, con el fin de ver si podía 
conseguir desaparecieran las diferencias exis
tentes entre unos y otros, motivo de la huel
ga, y llegar á un acuerdo entre ambas 
partes.

Según la Prensa burguesa, en dicha re- 
unión se respiraba ambiMxU-canciliadnr porn
en la junta general que celebraron esos com
pañeros el martes 3 acordaron permanecer 
en la misma actitud en que se habían colo
cado.

Después se han celebrado frecuentes re
uniones, y una de ellas, la más importante, 
fué la de la Federación local, que acordó 
ayudar moral y materialmente á los compa-
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Discurso cLe Jaurès
pronunciado en la Cámara francesa

EN DEFENSA DE LA DOCTRINA SOCIALISTA 

haber hecho funcionar esta ley para permitir al capital 
instituir en las grandes villas vastos inmuebles; después 
de haber hecho uso de esta ley en provecho de los capi
talistas, ha llegado la hora de hacer uso de ella en prove
cho del trabajo, que reclama su derecho. (Aplausos en la 
extrema izquierda.)

Bandby d'Asson: Diga usted eso á nuestros campesi
nos. Ellos os responderán.

JaubÉS: Señores, no hay más que dos alternativas: ó 
vosotros estáis ciegos ó esta transformación de la propie
dad es inevitable. Vosotros no mantendréis la sociedad de 
hoy: esta sociedad está condenada y no puede desaparecer 
más que por la fuerza brutal de la violencia ciega ó por la 
fuerza reglada y conciliadora de la ley; y cuando yo os 
digo que es haciendo uso de este derecho reglado de uti
lidad pública que está en vuestros Códigos como vosotros 
podréis transformar la sociedad, yo ensayo por mi parte 
descartar hasta la posibilidad y hasta la tentativa de ex
poliación y de soluciones de violencia.

La indemnización que será acordada por la sociedad a 
los detentadores del capital expropiado en beneficio de la 
colectividad y de los trabajadores será lógicamente de
terminada por la naturaleza misma de la sociedad nueva. 
(Movimientos diversos en la derecha y en el centro.)

Paul Constans: Se escucha con más atención en una 
reunión pública.

Jules Dansbtte: Nosotros escuchamos y estamos im
pacientes por oir al orador.

El Presidente: Silencio, señores.
Jaurès: Yo digo, señores, que los valores de indemni

zación emitidos en virtud de vuestra ley de expropiación 
á los detentadores actuales del capital serán determinados 
por la naturaleza de la sociedad nueva donde ellos ten
drán su empleo.

Hoy, los valores permiten á sus detentadores comprar 
medios de producción^ de renta y de provecho, fábricas, 
inmuebles, títulos de renta, ó bien comprar los productos. 
En la sociedad transformada, cuando el capital privado de 
producción, de explotación, esté socializado, cuando la 
comunidad social ponga entonces á la disposición de los 
trabajadores agrupados los medios de producción, los va
lores de indemnización que habrán recibido los capitalis
tas de la víspera no les permitirán más comprar los medios 
de producción, de renta y de provecho; les permitirán 
solamente comprar los productos de la actividad sociaj 
transformada. (Aplausos en la extrema izquierda.)

Señores, cuando la ley abolió la esclavitud ó indemnizó 
á los propietarios de esclavos, éstos no podían al día si
guiente servirse de esta indemnización para comprar es
clavos. Y bien, cuando la propiedad capitalista se haya 
socializado, los detentadores indemnizados no podrán 
comprar ni medios de producción ni productores; no po
drán comprar más que productos. (Aplausos en la extrema 
izquierda. Movimientos diversos en el centro y en la de
recha.)

Vosotros os admiráis, señores.
Aynard: No.
Jules Dansett: Nosotros no nos admiramos; os escu

chamos con atención.
Jaurès: Vosotros os admiráis y escandalizáis de que el 

hombre no pueda comprar más al hombre. (Aplausos en 
la extrema izquierda. Interrupciones en el centro.)

Así, señores, á los que nos objetan: *si expropiando 
todo el capitalismo no dáis indemnización, es la expolia

ción brutal, y si dáis indemnización es la reconstitución 
del capital», yo les contesto que entre los valores de la 
sociedad capitalista y los de la sociedad socialista hay, 
como yo os demostraba, esta diferencia fundamental: que 
los primeros son valores de dominación, ó de explotación, 
que se reproducen indefinidamente á expensas del tra
bajo humano por el juego y el interés del beneficio y del 
dividendo, y los otros no serán más que valores de con
sumo, agotándose á medida del consumo mismo y librán
dose bien pronto de todas las cargas el trabajo libre y or
ganizado. (Aplausos en la extrema izquierda.)

De esta manera, señores, la sociedad se transformará, 
el trabajo se liberará sin que se haga ninguna violencia 
en los hábitos mismos de los privilegiados, y tendrán ante 
ellos una reserva de tiempo que nuestros ascendientes de 
la revolución burguesa no siempre han dado al clero y á 
la nobleza para adaptarse al nuevo régimen. (Aplausos en 
la extrema izquierda.) A los grandes poseedores, á los 
privilegiados, les será dado el tiempo necesario para aco
modarse al orden nuevo y acomodar á sus descendientes 
á la nueva sociedad fundada sobre el trabajo igualitario.

Pues bien, señores, con los recursos, con los valores 
sociales inmediatamente devueltos á la comunidad, por la 
supresión de todo lo que es actualmente interés del capi
tal, dividendo, alquiler, beneficio; con esos valores socia
les, que ahora pasan de siete xi ocho mil millones anua
les, ¿qué hará la comunidad social? Ella mejorará, por 
medio de tres grandes reformas inmediatas, la condición 
de los hombres: consagrará, en primer lugar, una parte 
de los recursos devueltos por la expropiación del capital 
á los grandes trabajos de interés verdaderamente público 
y social; á la multiplicación de los inmuebles sanos y es
paciosos, para arrancar á la multitud de los hogares féti
dos y mezquinos donde les hace vegetar hoy el capital y 
la tiranía del alquiler (aplausos en la extrema izquierda), 
y dará á los pequeños propietarios rústicos librement»
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ñeros huelguistas hasta que éstos consigan 
un completo triunfo.

Comunicaré el resultado definitivo de esta 
contienda entre el trabajo,)' el capital, así 
como otras cosas más que tengo en cartera 
para que vean la luz en ocasión más oportuna.

M. Cabez.
Zaragoza, 9 julio de 1906.

EXCURSIÓN À GALLÂRTA
Organizada por la Juventud Socialista de 

Ortuella se realizó el domingo último la anun
ciada excursión de propaganda socialista á 
Gallaría.

Fut-ron muchos los compañeros, de Bilbao 
y de las organizaciones de arabas márgenes 
de la ría los que hicieron el viaje á pie desde 
Portugalete á Ortuella, lugar designado para 
reunirse los excursionistas de las diferentes 
entidades.

Los excursionistas no bajarían de .500, 
quienes precedidos por la bandera de la Ju
ventud de Ortuella se dirigieron á Gall arta 
en medio de la mayor alegría y animación. A 
pesar de las pendientes cuestas que hay que 
salvar en tal camino, los himnos revoluciona
rios atronaban el espacio, pareciendo estos 
cantos en medio de estas montañas enrojeci
das por la preciosa sangre de infelices prole
tarios víctimas de la avaricia patronal, grito 
de guerra dado por los modernos esclavos or
ganizados, contra la sin entrañas burguesía.

A la entrada de Gallaría salieron a reci- 
biriios infinidad de obreros precedidos perlas 
banderas de la Agrupación y Juventud Socia
lista de la localidad. Hay cosas que son para 
sentidas, no para transcriptas. Tal fué la emo
ción que sentíamos al ver la fraternidad y 
franca amistad con que se recibían aquellos 
rudos pero nobles obreros. Al ver los vivas y 
apretenes de manos que se daban mutuamen
te recordábamos aquellos tiempos en los cua
les, no conociéndose nuestros ideales, existían 
aquellos rencores entre los individuos de las 
diferentes regiones; rencores que azuzados 
por los patrones, pues esta competencia que 
se suscitaba beneficiábales en grande, termi
naban á menudo en sangrientas tragedias 
donde la vil navaja salía á relucir.

¡Vean nuestros detractores la educativa in- 
flnoTip.in a oí Snejaliomol

Con grandísimo entusiasmo nos dirigimos 
todos al lugar designado para celebrar el mi
tin. La concurrencia era grandísima; no baja
rían de 1.000 los asistentes.

Preside aquél el compañero Pérez, de la 
Juventud de Ortuella y hablaron Lucas Par
do, de Ortuella, Alejo Luengo, de San Julián; 
Antonio González, de La Arboleda; José Zá- 
rate, Ruperto Cebrián y Felipe Villarreal, de 
Bilbao, y un delegado de Gallaría.

Todos ellos censuraron acerbamente á to
dos los partidos burgueses que se hallan in
capacitados para realizar nada bueno por el 
obrero. Expusieron las excelencias del Socia
lismo, que es quien emancipará á la Huma
nidad.

Aconsejaron el estudio y el apartamiento 
de las tabernas, donde se obtusan los cere
bros proletarios, incapacitándose para defen
der sus intereses de clase.

Durante la celebración del mitin se repar
tieron infinidad de folletos y papelitos coa- 
teniendo pensamientos socialistas.

Terminado este acto emprendimos el re
greso, acompañándonos la amistad y la ad
hesión de los obreros del monte.

Realmente grandiosa y hermosísima fué la 
excursión á Gallaría y deseamos vivameníe 
que estos actos se repitan frecuentemente, 
pues de esta forma crearemos el ambiente 
que necesita el Socialismo para desenvol
verse.

No nos debemos desanimar porque veamos 
que los resultados prácticos no responden al 
entusiasmo que se observa; pues hemos de 
tener en cuenta que en todas las épocas de la 
historia las ideas revolucionarias sólo hicie
ron, por muchísimo tiempo, cruzar de cere
bro en cerebro y abrirse paso contra los pre
juicios dominantes, logrando de esta forma 
hacer inevitable su objetivo. Do igual modo 
nosotros, con estas excursiones, al explicar el 
Socialismo á los obreros, hacemos que lo 
sientan, y aunque no tengan el valor preciso 
para romper con los convencionalismos, pre
paramos al proletariado para la Revolución.

Un exguksionista.

Más vale ex/fonerse á ¿a ingraii¿ud, 
gue dígar de favorecer á los desgra
ciados.—La Bruyere.

EXCURSION A ElBAR
Ha despertado grande entusiasmo entre 

nuestros correligionarios la excursión que 
los socialistas bilbaínos han organizado á 
Eibar.

La excursión tendrá lugar el día 30 de 
septiembre, siendo el coste del billete de ida 
y vuelta tres pesetas.

Sabemos iambiéu que los comjtañeros-de 
San Sebastián, Irún y otros pueblos de la 
provincia de Guipúzcoa, deseosos de frater
nizar con los socialistas de Eibar y Bilbao, 
se proponen acudir ese día á Eibar.

La Comisión de Propaganda, queriendo 
dar toda clase de facilidades á los compañe
ros para que puedan proveerse del billete 
correspondiente, ha acordado que éstos se 
puedan adquirir en seis plazos de cincuenta, 
céntimos cada uno.

Una vez satisfecha esta cantidad y median
te la presentación de los recibos que lo acre
diten, se entregará el billete del ferrocarril.

Estos recibos los extenderán los compa
ñeros Ariznabarreta, Marquela, Novillo, Cas- 
trillo y Aguirre,

SOCíEDA» ANÚifiSMA

TIPOGRÁFICA POPULAR
En virtud de lo que disponen los Estatu

tos de esta Sociedad, se convoca á junta ge
neral de accionistas para el día 22 del co
rriente, á las cuatro de la tarde, la que se 
verificará en sv domicilio social, Fernáidez 
del Campo, 16.

Desde el día 16 se hallarán á disposición 
de los accionistas que deseen examinarlos 
los libros y balance de la Sociedad.

Bilbao 11 de julio de 1906.—El secretario, 
J. Pérez.

 Coo;:™., " yizcaiiia
Los consumidores de la misma se servirán 

presentar las libretas al administrador, del 
1 al 20 del corriente.

NOTICIAS
La Federación de Sociedades Obreras y la 

Agrupación Socialista de Palma de Mallorca 
han trasladado su domicilio social á la calle 
de la Merced, número 18, principal.

El semanario socialista de la misma pobla
ción. El Obrero Balear, también ha trasla
dado su residencia al mismo domicilio de las 
colectividades mencionadas.

La Federación de Agrupaciones Socialistas 
de Galicia ha celebrado su segundo Congreso 
en Orense, comenzando las sesiones del mismo 
el día 29 del mes último.

Tres sesiones, además de la preparatoria y 
la de clausura, ha empleado en discutir los 
asuntos puestos al orden del día.

Han estado representados 730 afiliados.
Después del Congreso se celebraron dos mi

tins de propaganda socialista, uno en Orense 
y otro en Cañedo. En ambos hicieron uso de 
la palabra los delegados.

Estos fueron obsequiados con un té por la 
Agrupación y la Juventud Socialista de Oren
se, verificándose el acto, que fué de carácter 
íntimo, en el local social de los dependientes 
de comercio de aquella capital.

El Comité local de la Juventud Socialista 
de Bilbao interesa de los Subcomités de Zo- 
rroza, La Peña y Casas Consistoriales que 
para el día 18 del actual presenten el estado 
de cuentas y el movimiento de afiliados.

El sábado 7 se celebró en el salón teatro del 
Círculo Republicano de Baracaldo la velada 
organizada por la Agrupación Socialista de 
Lejona, en la que tomó parte el grupo artísti
co socialista de Baracaldo representando el 
drama del compañero Olabuénaga La gran 
hicha y el sainete Lanceros. En ambas obras 
el grupo artístico demostró cualidades para 
el arte, como asimismo reveló una excelente 
dirección el compañero Ivo Gama.

Las señoritas rayaron á buena altura, y el 
público mostró su satisfacción aplaudiendo 
con entusiasmo repetidas veces.

La Juventud Socialista de Ortuella ha acor 
dado verificar una excursión de propaganda 
á Santurce.

A este fin ha nombrado una Comisión que 
se encargará de realizar los trabajos necesa
rios.

Oportunamente se publicará el día que ha 
de tener efecto esta excursión y demás par
ticulares relacionados con ella.

El Subconiité de la Agrupación de Zorroza 
celebrará una conferencia de propaganda hoy 
sábado, á las ocho de la noche, la cual estará 
á cargo del compañero Ibero.

GUIA DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Begoña.

—Hoy sábado, á las nueve de la noche, cele
brará asamblea ordinaria en su domicilio 
social. Mazas, 15. Centro Obrero.

Orden del día: Lectura de actas.—Idem de 
comunicaciones.—Idem de cuentas. — Movi
miento de afiliados.—Gestión del Comité.— 
Proposiciones generales.

Agrupación Socialista de Sopuer- 
ta..—Hoy sábado, á las ocho de la noche, ce
lebrará asamblea ordinaria.

Agrupación Socialista de Ortuella.
—En la noche de hoy sábado, á las ocho y 
media de la misma, celebrará asamblea ordi
naria ]>ara tratar del siguiente orden del día;

Lectura de actas.—Comunicaciones.—Exa
men de las cuentas del trimestre.—Movimien
to de afiliados.—Nombramiento de cargos va
cantes.—Gestión de la Comisión del 1." de 
mayo.—Idem del delegado á la Colectiva.— 
Proposiciones generales.

Agrupación Socialista de Galda- 
mos.—Celebrará el primer aniversario de 
su fundación con un mitin do propaganda, en 
el que tomará parte, entre otros compañeros, 
uno de Bilbao.

El acto tendrá lugar el día 22 del corriente, 
á las dos de la tarde, en el Centro Obrero, 
barrio de la Aceña.

Agrupación Socialista del Regato.
— El día 16, á las ocho de la noche, celebrará 
asamblea ordinaria en su domicilio social.

Orden del día; Lectura de actas.—Idem de 
comunicaciones.— Cuentas del trimestre.— 
Movimiento de afiliados.—Renovación de car
gos.—Proposiciones generales.

A los que estén atrasados de cuotas se les 
ruega se pongan al corriente para ese día.

Agrupación Socialista de Las Ca
rreras.—Celebrará asamblea ordinaria hoy 
sábado, á las ocho y media de la noche.

Orden del día: Lectura del acta de la sesión 
anterior y de l.as celebradas por el Comité.— 
Idem de comunicaciones.- Cuentas del tri
mestre.—Movimiento de afiliados.—Nombra 
miento de cargos vacantes.—Proposiciones 
generales.

Agrupación Socialista de San Ju
lián de Musqués.—.A las ocho do la noche 
de hoy sábado celebrará asamblea ordinaria 
con arreglo al siguiente orden del día:

Lectura de actas.—Idem de comunicacio
nes.—Idem de cuentas.—Gestión del Comité. 
—Movimiento de afiliados.—Nombramiento 
de cargo.s vacantes. — Proposiciones gene
rales.

Agrupación Socialista de GalSaria. 
—Hoy sábado, á las ocho y media de la noche, 
celebrará asamblea ordinaria para tratar del 
siguiente orden del día:

Lectura de las actas del trimestre.—Comu
nicaciones.—Cuentas.—.Movimiento de afilia
dos.—Gestión de la Comisión del 1.° de mayo. 
—Nombramiento de cargos vacantes.—Pro
posiciones generales.

Agrupación Socialista de Baracal
do.—Hoy sábado, á las ocho de la noche, ce
lebrará asamblea general para tratar asuntos 
de trámite ordinario.

Juventud Socialista de Bilbao.—Ce
lebrará asamblea general ordinaria el sábado 
21 del actual, para tratar del siguiente orden 
del día:

Lectura del acta de la anterior.—Idem de 
comunicaciones.—Lectura y aprobación de 
cuentas.—Movimiento de afiliados.—Gestión 
del Comité.—Elección de cargos vacantes 
para los Comités Nacional y Local.—Pi oposi- 
ciones generales.

—Subcomité de Casas Consistoriales.— 
Convoca á asamblea general ordinaria para 
mañana domingo, á las diez de la mañana.

Juventud Socialista de San Julián 
de Musqués.--Hoy sábado, á las ocho de 
la noche, celebrará asamblea ordinaria.

Juventud Socialista de Bsgofia.— 
Celebrará asamblea ordinaria el día 22 del 
corriente, á las tres do la tarde. En ella han 
de tratarse asuntos de interés.

Pueden asistir los jóvenes no afiliados.
Asociación Femenino-Socialista.— 

Celebrará asamblea ordinaria el día 28 del 
actual, con arreglo al siguiente orden del día: 

Lectura del acta anterior. — ídem de co
municaciones. — Movimiento de afiliadas. — 
Cuentas. — Gestión del Comité. — Nombra
miento de cargos vacantes.—Proposiciones 
generales.

—La Comisión Revisora de cuentas deberá 
reunirse á las ocho y inedia de la noche del 
próximo miércoles, en el Centro Obrero.

Centro Obrero de Sestao.—La Jun
ta administrativa de este Centro convoca á 
todos los individuos que pertenecen á las co- 
lectividcdcs que le constituyen á asamblea 
extraordinaria que se celebrará mañana do
mingo, á las nueve y media de la mañana.

En esta reunión se tratará un asunto rela
cionado con el local social.

Sociedad de Obreros de manio
bras en vías férreas y aéreas.—Ce
lebrará el tercer aniversario de su fundación 
mañana domingo, con un mitin de propagan
da á las diez de la mañana en el Centro 
Obrero del Regato y con un banquete en el 
campo denominado “Sangradera" á las doce 
del mismo día. Una orquesta de guitarras y 
bandurrias amenizará el banquete.

En ese día inaugurará su bandera esta So
ciedad.

Sociedad de Obreros peones de 
Bilbao.—Celebrará junta general hoy sá
bado, á las ocho y media de la noche, en el 
Centro Obrero. En ella se tratarán asuntos 
importantes.

—La amnistía abierta por esta Sociedad 
hasta el 30 de agosto alcanza á todos los que 
hayan sido dados de baja por falta de pago.

Sirva esto de rectificación al error en que 
incurrió esta colectividad al fijar el alcance 
de dicha amnistía.

Sociedad de Barrenadores de Viz
caya. La Arboleda.—Celebrará junta ge
neral ordinaria hoy sábado, á ¡as ocho de la 
noche.

Sociedad de Forjadores y Martilla
dores de Vizcaya.—Celebrará junta ge
neral ordinaria el día 29 del corriente, á las 
nueve y media de la mañana.

—Los recaudadores se reúnen el día 15 y 
los revisores de cuentas el 22.

Sociedad de Oficios Varios de Le
jona.—Mañana domingo, á las diez de la 
mañana, celebrará junta general.

Sociedad de Oficios Varios de So
puerta.—Celebrará junta general ordinaria 
el día 21 del corriente, á las ocho de la noche.

Sociedad de Trefiladoresy Tachue* 
leros y Punteros.-Celebrará asamblea 
general ordinaria mañana domingo, á las diez 
de la mañana, para tratar asuntos de trámi
te ordinario.

“L^ Unión", Sociedad de Obreros 
Albañiles de Bilbao.—Mañana domingo, 
á las diez de la mañana, celebrará junta ge
neral ordinaria en su domicilio social, Tres 
Pilares, 39, Centro Obrero.

Pueden asistir todos los albañiles, aunque 
no estén asociados.

Sociedad de Obreros Mineros del 
Regato.—Celebrará junta general ordina
ria hoy sábado, á las ocho de la noche, para 
tratar asuntos importantes para la misma.

Sociedad de Hojalateros de Bilbao.
—Celebrará asamblea general ordinaria el 
próximo martes, 17 del corriente, á las ocho 
de la noche.

Sociedad de Mineros Subterrá
neos y similares de Vizcaya.—El día 
21, á las ocho de la noche, celebrará junta 
general ordinaria en su domicilio social. 
Tres Pilares, 39, Centro Obrero.

Se tratarán en esta reunión asuntos de 
mucho interés.

eORRESPONDENgia
Baracaldo. — P. 0. — Recibida 1 peseta do 

suscripción hasta fin de agosto.
Areta.—J. U.—Id. 4 id id fin junio de 1907.
Villamontán de la Valduerna.—G. B.—Id. 

1 id. id fin septiembre.
Ortuella.—E. L.—Id. 1 id. id.
Begoña.—J. S.—Id. 2 id. id. fin diciembre.
La Arboleda.—S. de C.—La cantidad que 

apareció en el número 605 á la J. S. de Ortuc- 
11a, pasa á vuestra cuenta;! pagado fin mayo.

Madrid.—B. L.—Recibidas por El Socia
lista, núm. 1.061, 18 pesetas, número 607; á 
su favor 0,45.

Id.—J. A. A.—Id. id. 8 id. fin octubre.
Id.—M. C.—Id. id. 5 id. 3 suscripción fin 

septiembre 1905; el resto para las dos carti
llas Para las Madres.

Santander.—P. V.—Id. 39,75 id. paquete.s 
número 605.

Alicante.—S. G.—Id. 0,75 id. id. núm. 597. 
Galdames.—V. A.—Id. 8,70 id. id. núme

ro 606.
Ortuella.—C. L.—Id. 20.2.5 id. id. núm. 606.
La Arboleda.—M. L.—Id. 30 id. id. núme

ro 606; faltan 0,80.
Olaveaga.—A. E.—Id. 3,75 id. id. número 

599; faltan 0,25.
Zorroza.—M. P.—Id. 14,60 id. id. número 

606.
Luchana.—L.—Id. 6,75 id. id. número 606.
Vitoria.—F. F.—Id. 10 id. id. número 586; 

faltan 0,55.
Almansa.—P. G.—Id. 4 id. id. número 607; 

á su favor 0,10.
San Julián.—J. M.‘' G.—Id. 11,25 id. id. 

número 606.
«TípogrAflcíi Popular», Fernández del Campo, IG—Blibao.
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